	Dónde quedó el nido vacío? 
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Por Paula Serrano, sicóloga

El nido vacío fue el nombre que se le dio al síndrome que viven las parejas, en particular la mujer, cuando los niños se van de la casa y se quedan solos. La pareja, que por años vivió en función de la crianza y educación de los hijos, cuya casa se llenaba con el ruido y los requerimientos de los hijos, enfrenta el vacío del nido, de la casa familiar. Este síndrome es como una depresión, un duelo, la pérdida de un pasado en que la necesidad de otros le dio sentido a la vida.

El síndrome del nido vacío afectaba más a las mujeres, madres y esposas acostumbradas a hacer de la vida de sus hijos la vida propia, que generalmente no trabajaban o trabajaban poco, pero no era el trabajo el centro de sus vidas ni lo que daba sentido a la vida cotidiana. Las madres veían partir a los hijos y se desmoronaban, les sobraban las horas, no sabían bien de qué hablar con el marido ni qué hacer con su existencia que reemplazara a la adrenalina y al poder que da ser madre. Ya no hay que ordenar ni cocinar, ni llevar kilos de ropa a la tintorería. El tiempo se hace eterno y la tristeza las inunda.

Las mujeres entraron a trabajar en serio, pero continuaron siendo madres antes que todo; la vida en pareja se hace importante, ahora viajan, salen, opinan, y las vidas de sus maridos están entrelazadas con las propias. Andan volando, tienen múltiples intereses, hay cursos universitarios para los adultos, hay mucho con que llenar el tiempo y la existencia.

Entonces los especialistas postulamos que va a disminuir el temido síndrome. No fue así. La soledad finalmente seguía golpeando a las mujeres que se quedaban sin hijos en casa y a veces con fuerza a la pareja. La soledad como un vacío insoportable, como algo desconocido y amenazante.

Pasan los años y aparecen al menos tres fenómenos nuevos:

- Los hijos no quieren crecer, postergan la vida adulta y sus responsabilidades, ganarse el pan es muy duro, mejor quedarse en el "hotel mamá". Los hijos ya no se apuran por irse de la casa. O sea, el nido vacío no llega nunca.

- Las mujeres están cada día más jóvenes y los grupos de amigas o de intereses que compartir se amplían. Las mujeres necesitan tiempo. Y sobre todo, las mujeres están extenuadas de atender, proteger, alimentar, cuidar, a estos adultos niños que ahora quieren estudiar una segunda carrera o ahorrar para la casa propia. O sea, falta tiempo para los sueños y el descanso buscado.

- Vivir en casa de papá y mamá no significa hoy en día respetar las normas de los padres. Significa que los padres deben aceptar las normas de estos hijos que ya son grandes y tienen responsabilidad sobre sus actos. O sea, el poder y la autoridad ya no son tales.

Resultado: un alto porcentaje de padres añora un nido vacío. Quieren tener la casa para ellos, quieren el orden y el silencio que su edad amerita, quieren bajar las tensiones a lo mínimo y buscan la paz. Quieren decidir si se come o no se come, si se pinta o no se pinta, si se habla o hay silencio. No quieren discutir si tienen o no razón en su manera de mirar la vida ni en sus opciones. Quieren ser libres. Así de simple.

Ya casi no se diagnostica el nido vacío. Ser padres ya no es lo que fue y ser hijo/a lo es aún menos.

El nido vacío es hoy más una añoranza que una pérdida deprimente.

Paula Serrano.
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